
como nosotros la conocemos data de mediados del 
siglo li a. C.). El material con que trabajó Homero 
fue heredado, y al fijar por escrito y remodelar esa 
herencia mantuvo numerosos rasgos arcaicos (el 
Homero del siglo VIII a. C. no pronunciaba la W, pero 
la mantuvo en su obra como arcaísmo de épocas 
remotas: (pp. 227-230); e incluso pasajes enteros, 
como el célebre catálogo de las naves (¡liada II, 495- 
759), un catálogo de los barcos y pueblos helénicos 
que participaron en la contienda bélica troyana y 
que resulta un documento fascinante que Homero 
no pudo escribir, un documento de naturaleza 
administrativa adaptado a necesidades poéticas 
y que viene a demostrar la enorme antigüedad de 
los materiales que asimiló y refundió el Homero 
del siglo VIII; redactado entre 1400-1200 a. C., es
contemporáneo o más antiguo que la misma guerra 
de Troya (circa 1250 a. C.). La imposibilidad de que 
Homero lo escribiera radicaría, según Latacz recuerda 
y está suficientemente constatado, en que: a) los 
rasgos lingüísticos demuestran que su composición 
original data de los siglos XVI-XV a. C. (p. 353 y ss.); b) 
la no mención de las islas Cicladas y de las colonias 
griegas de Asia Menor indica que el texto es anterior 
a la helenización de las mismas, por lo que data 
de época micénica (pp. 318-319); c) la mención de 
ciudades participantes que ya no existían en tiempo 
del Homero del siglo VIII demuestra que el texto data 
de cuando sí existían, y esta época sólo puede ser la 
micénica (pp. 323-326). En definitiva, tanto la historia 
como buena parte de la obra homérica, antes de ser 
refundida por este escurridizo Homero del siglo VIII, 
son contemporáneas de la misma guerra de Troya, 
si es que ésta en realidad tuvo lugar. Tema siempre 
oscuro y siempre fascinante, la gestación de la 
obra que se constituye en el crisol de la civilización 
occidental todavía puede depararnos sorpresas a la 
luz de las excavaciones. Mientras tanto, podemos
saborear gracias a la fantástica exposición de Latacz 
el hecho de que una historia que durante siglos 
pareció ser mentira, cada vez resulta más verdadera. 
Muy seguramente, concluye Latacz su obra, haya 
que tomar en serio a Homero.

'D ocente-investigador de la UACJ.
1 Joachim  Latacz, Troya y  Homero. Hacia la resolución de un enigm a  (trad. 
Eduardo Gil Vera). Ediciones Destino, M adrid, 2003 (Im ago M undi, 28]. 
Edición orig ina l: Troia und Homer. Koehler & Am elang. M ünchen Berlin,
2001.
1 Las nuevas excavaciones desde 1986 hasta la fecha confirm an que Troya 
deb ió  de ser una ciudad im portan te  para la época, con una pob lación 
com prend ida entre 7,000 y 10,000 habitantes. Cf. ibid., p. 112.
5 Nombres, Wilusa y Taruwisa, de los que debemos consignar que 
tam poco son hititas, sino provenientes de los prim eros pob ladores de la 
región, circa 3,000 a. C. Ibid., p. 130 y ss.

Recuento
Sobre las elecciones locales

El pasado dom ingo primero de ju lio  se celebraron 
en el estado las elecciones locales que renovaron 
a la totalidad de los diputados del Congreso, las 
sesenta y siete alcaldías e idéntico número de sin 
dicaturas municipales. Chihuahua y Ciudad Juá 
rez, que suman un poco más del 60 % de los elec 
tores de todo el estado, acapararon la atención de 
buena parte de la opinión publicada, que no de 
la pública. Efectivamente, en Chihuahua, apenas 
un poco más del 40 % de los ciudadanos fueron 
a votar, y en Juárez, sólo uno de cada cuatro elec 
tores (en realidad, un poco más: 27.85%) hicieron 
lo propio.

Los resultados arrojan, en el caso de los d ipu  
tados, una victoria para el PRI que con dieciséis 
diputados, jun to  a los tres legisladores del elbista 
Partido Nueva Alianza, previsiblemente dom i 
nará un congreso local configurado por treinta y 
tres integrantes. El PAN contará con once curules, 
luego de que el Tribual Electoral le haya quitado a 
ese partido una plurinom inal, previa inconform i 
dad del PT que finalmente term inó obteniendo un 
diputado, mientras que el PRD y el PVEM tendrán 
un asiento por partido.

Respecto a las alcaldías, el PRI se perfilaba como 
favorito para llevarse la victoria sobre el PAN, tanto 
en Juárez como en Chihuahua, al poner como 
candidatos a personajes conocidos por sendos 
electorados; ambos aspirantes ya habían encabe 
zado en sus respectivos municipios, por distintos 
motivos y periodos, la administración municipal 
por la que contendían. El PRI ratificó su fortaleza 
en Juárez al ganar la presidencia municipal con un 
amplio margen, mientras que el PAN sorprendió 
en Chihuahua al imponerse por apenas 387 votos, 
derrotando de paso a las encuestas que consisten 
temente habían estado dando una cómoda ven 
taja al abanderado priísta. (IA)
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